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• Al barcf 4)bz,egon. r !'I ! 
o l

, · :getima'do y Respst..'abl'e 'Gebé?-al:' .. ,. ñ . .r ªº
.t e 'Por éfileato· aet·1a f>resent;e me n grato ohle� ér u.a·ted, mi�: 
ñfunilde respeto .y pbnértne .,a S11s 'O.rdenes1 rcC>lDO' ver". Ud:; rpor lar carta 
que' aa:jünto con est.a�trlS". l!l.e aba yo pera�1mente p,ártl' entregarle á 
TJd, -e'l dia a-13.c..raál aettial que i.t11Jtúva· e?11 e-aa. pemo: ®mpi.etamente 

. .
f ., me .. ffié r 1-mtósibl(!.' etftrebist� oorr �án amable &éñanl,f pbn SUB nul ti-

ple,a viotte.s., El objeto de mL en1irevista.f&il maB ·1;odav1a,p:ed.1r .de crd, 
' 1 una especial gracia; primero, implore.moa su amable ayuda para qüe 

con su baliosa influencia se digne 11�:f'luir a la resoluoion :f'abora­
ble del expediente de dotáción de ejido para mi pueblo aan humilde, 
pues la hacienda nuestro opresor y único colindante cuyo propieta­
rio se opone y se ha valido de muchas ardides con su dinero, y de 

, muchas influencias para desvirtuar y trastornar nuestra gestion, y
situaoion tan precaria en que-miseramos, quizá tal ves somos los mas 
infelizee en esta "Patria" por la esclavitÚd, infamia, y despojo que 
tanto se extremado por el citado propietario: él es un exgeneral 
huertiano y peximo bonillista, cuyos tristes recuerdos la encuen-
tra CJd, en un articulo del periodico "La Ref'orma" que envio con es-
ta,para. la tramitacion de mi expediente se encuentra lla en la Hono­
rable Comici6n Nacional Agraria para su definiéión. 

---¡¡------ ---
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Segundo, ha llegado a nuetros conocimientos que el propietario ae 
quiel(e··11111l,e� ,.te, lt.>:tl vsmddd , pe.ne .� .n�;a<ff�ne� co:i:10 el es un 
rico tememos cualquier atentado de esta n�t �:za fi9.<4\:. vea que no 
contamos con elemento a de p.$f�ta, en: it,,i,J� virtÚd rogaria áOd, para que 

; se digne pro¡>'OrQitsi>�os elementos de defensa, aii como aotros pue-
blos; esta región se les ha prop::,_r_o.;i�o 4J. !$� s pa,r � jl�fensa
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1 fl Libro He las Injusticias 
�
� ! Sobre la loma inhospitalaria por ,S . infecunda, el ralo caserío de Chica­z vasco, desde donde en�ío estas líneas 

i más que escritas, sentidas; abajo, la_ 
; vieja casona de la Hacienda, usur• 1 . \ padora hasta del nombre del poblado, ' marcando el vértice austral de la vega luj1�riosa y fecunda. 

• • eVl. 
11:� "

! . Para el pueblo, el peñón abrupto, 
i la tierra convertida en madrastra, la 
1 simiente buscando en. vano el calor y la humedad ·en el fondq del surco 
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�-l difícilmente abierto· por la teja pu­
--1 jante del arado. Para el niño Car1i­\· tos, afortunado. heredero de la finca 

1 circunva41nte, el terruño mejor; el cielo, aliado .suyo, arrebatando al o5 peñón por medio de sus desahogos 
M · pluviales, el humus fecundante pa-
� 1 ra extenderlo abajo, sobre el fondo 

1 de la barranca, hoy com vertida en µl ¡ lozanas planicies escalonadas, por 
A ¡ donde allá de tiempo en tiempo, vie-, ne a pasear sus ocios y distraer sus 
O i remordimientos, el aristócrata gene­
H j ral huertiano., el "Gallardo" jefe de Z ! los cuerpos rurales organizados por P l la reacción, el bienaventurado due­
� ! ño de la Hacienda de Chicavasco. 
pq El contraste es doloroso, profun-
A 1damente,'doloroso! 

1 Los últimos vestigios de una raza, � 1 fuerte en épocas pretéritas, cuando ¡ la exótica arquitectura de sus casitas <if ¡ blancas se erguía allá abajo, donde 
O la vida era dulce y la tierra producía 
p ópimos frutos, h?Y vag�n famélicos
p:1 por @ntre-los agrios vericuetos qe la
O montaña, llevando en el gesto de s�s 
� ,rostros oroncíneos, la �erencia ances­P-4 tral de larga� centurias de penosa esclavitud. · 

Fué la insaciable- ambición de los conquistadores; fué la religión ha­O i blando a la ignorancia por labios de 1 . ===¡1 sacerdotes sin conciencia, las que los O 
I arroj ar�n �e allí; fué la; superstición O • ¡·en mandaJe· con la 1�11sma natura-º 1-4 'l t---4 1 eza ......... . a 1-4 

0 i Había que subir al peñón el case-
: � l río. Allá, abajo1 las inundaciones, 
1- � l la Barranca, de tiempo en tiempó 1 

U) ..¿ 1 embravecida, no dejaría piedra -sobre 
i; o i piedra; las blancas casitas repletas 
111 � ¡ de mieses, serían arrastradas por la 
Ir � ! furia de la corriente ...... había que 

< subir al peñón el blanco caserío! o Z Y en caravana dócil al mandato 5 hecho en nombre del Mártir de la t=} , : Cruz, los caballeros águilas, con sus · alas rotas y el oadá ver de sus diose� 
��------ � .. , a cuestas, trasladaron sus nidos a la cresta del lomerío inhospitalario por 

( Pasa a la cuarta plana) 



. ( Viene de la segunda plana) 
infecundo, y abajo, se alzaron domi­
nantes, soberbias, las recias paredes 
de la casona invasora, desafiando la 
pujanza de la corriente embrave�ida 
de la Barranca. que ni siquiera · in­
tentaría ya conmover la firmeza. de· 
la ambición a medias satisfecha. 

(Es aquí, enemigos del1 proletarja­
do, donde, dejando de exprimir por 
un momento los senos ubérrimos, del 
Pre�upuesto R�volucionario, · debe-

. ríais venir a sostener vuestros argu­
mentos; aquí es donde si�nto <rqe 
cada día arraiga más en mi espíritu 
el ideal radicalista y se agiganta ante 
mis ojos, la gloriosa figura del Manco 
de Celaya.) 

Así de amo ignorado fué la vega 
lujuriosa y fecunda; hoy es del niño 
Carlitos, como unciosamente le lla­
man los que, sin recibir aún el bau· 
tismo de luz de_ las nuevas ideas, 
siguen tirando mansamente del arado 
y van fecundando con el jugo de sus 
propias carnes, .el terruño que ha de 
colmar de mieses las enormes trojes 
de la casona invasora. 

Así el pueblo extiende hoy su mi· 
serable caserío sobre la loma inhos-­
pitalaria, por infecunda. No tienen 
ni siquiera con que apagar la sed de 
la nidada implume, cuyos ojos aviso­
res tienden ya sus miradas hacia los 
mafaales· abajeños ...... pronto bati-
rán sus alas sobre las recias paredes 
de la finca usurpadora. 

¡El contraste es hondamente dolo-
roso! ..... . 

Y ante tanta injusticia, convertida 
en derecho por el transcurso largo 
de los tiempos, el cielo permanece 
impasible y sólo las estrellas me mi­
ran con parpadeos inteligentes, como 
si reflejaran las· dulces miradas de 
mi vi�gencita ausente. 

Abel HERNÁNDEZ CORONADO.
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